
Reconstrucción de las manos de un niño africano



Samba Djaló, un niño guineano con las manos quemadas en un brutal 
castigo, fue operado en la Clínica CIMA. El objetivo de esta intervención 

era conseguir que Samba recuperara parte de la movilidad en sus 
manos. 

Hace tres años que Samba sufrió una grave represalia por haber robado un 
puñado de anacardos para saciar el hambre. Su propio padre, aconsejado por el 
gurú del pueblo, quiso recobrar el honor de la familia y le metió las manos en el 
fuego. Samba sólo tenía diez años. El doctor Iván Mañero, y su equipo médico, 

operaron a este menor de Guinea Bissau en la Clínica CIMA, que ofreció sus 

instalaciones gratuitamente.   
Samba 

  

  
La  operación, realizada el pasado 12 de  enero y coordinada por el doctor 
Mañero, consistió en la  reconstrucción de dos dedos de la mano derecha con la 
finalidad de que Samba pueda hacer diferentes movimientos de  pinza. La mano 
izquierda es la que resultó más afectada, ya que ni siquiera se podían 
diferenciar los dedos. El equipo quirúrgico ha  tratado de reconstruir parte de 
esta mano para que recupere algo de su movilidad y pueda hacer pinza. El 
equipo de médicos también dio un aspecto estético más normal a la mano 
izquierda, donde  los huesos y los tendones estaban muy afectados. A pesar de 
la atrocidad de los hechos, ningún médico había asistido a Samba.

En estos momentos, Samba está pasando por un duro postoperatorio y, una vez 
acabe éste, volverá a África. Huérfano de madre desde  bien pequeño, el padre 
de Samba ha perdido la patria potestad del joven después de quemarle sus 
manos. Otro  de los objetivos de la  iniciativa se ha centrado en encontrar un 
padrino que financie las cuotas de  un orfanato ya que, en Guinea Bissau, son 
privados. En este sentido, ha habido un auténtico aluvión de personas 
interesadas en el menor, que ya ha sido apadrinado. Igualmente, el joven 
africano podrá ir por primera vez a la escuela.

Guinea Bissau es un país situado entre  Senegal y Guinea Conakry, ocupa 36.000 
km2 y tiene poco más de 1.300.000 habitantes. Se trata de un estado que tiene 
el índice más alto en África de  menores con quemaduras. Los motivos son muy 
diversos. Desde la Guerra Civil de  1998, Guinea Bissau no tiene electricidad y, 
para sustituirla, se utiliza la leña. Además, son los  niños los que se ocupan 
normalmente de las tareas del hogar. Igualmente, casi un 40% de los heridos 
en este país por las minas antipersonas son niños. El motivo es que muchas de 
ellas tienen forma de juguete, de mariposa, con el objetivo de  que los más 
pequeños se acerquen a ellas.

La  ONG Asociación Médica para la Infancia de  Catalunya (AMIC) se  ha 
encargado de esta operación dentro de un proyecto sanitario mucho más 
ambicioso que  culminó este mes de enero con el inicio  de la  construcción de un 
Centro de Atención Pediátrica y Maternal, de 2.400 m2, en Afia. Esta  población 
de Guinea Bissau tiene unos 8.000 habitantes, de los que 3.400 son niños 
menores de  14 años. El nuevo centro médico promovido por AMIC ofrecerá, a 
niños y a mujeres embarazadas, asistencia  sanitaria de calidad. Igualmente, 
está previsto  formar al personal médico, sanitario y administrativo autóctono. 
Este nuevo espacio sanitario dispondrá de un quirófano de urgencias, material 
de diagnóstico, instrumental y médico, medicamentos, vacunas,… El hospital se 
construye con el objetivo de convertirlo  en un centro de formación y prevención 
para madres; y con la intención de reducir la  gran mortalidad infantil en un país 
donde mueren cada año 15.000 niños menores de cinco años.
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